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A G L A R A e i Ó N

Al leer el epígrafe: Contra ataque ir^Jusio. legitima defensa  
pub licó  nues tro% st,m ado  colega Taquigráfico  de M ad n d  en su

edición del i 5 de A gosto  p ró x im o  p asado ,  no  p o d íam o s  im aginar que se aludiese 

de m o d o  tan  directó á  n o so tro s ,  ni que fué ram os  en él objeto  
co r te ses  inculpaciones, p o r  lo que h u b im o s  de m anifes ta r  en la  b r c ^  resena de la 
Exposic ión  ca ligráfica-pendolis t ica ,  y  especialm ente de su s e c o o n  5 . ,

P o r  esto, al te rm inar  la lec tura  del c i tado ar t icu lo  y  al  vo lver de nues tra  
so ro rcsa  d e p l o r a m o s  pro fundam en te  la errónea  in terp re tac ión  dad a  a  nuestras  

S : : : V o  '  an  . l u s t r L o  colega, viendo en ellas deliberado in ten to  d e  m o  e  

á los o rganizadores  de d icho cé rtám en ; suposic ion  g ra tu i ta ,  que
¡ar pasa r  en silencio por  ser com ple tam en te  opues ta  a  nuestro

es tam os  convencidos que todos  y  especialm ente nues tro
Cortés,  h icieron cu an to  es tuvo  de su  p a r te  p a r a  q u e  la sección taqu.grafica

d : S : : i : : e r : ; i : r " a p r e c . a d o o e s ,  basad as  e„  el < ^ . a . , c d c i ^  

m ac ión  y  el ra zo n ad o  com enta r io  que los h ec h o s  nos  “ f ‘' ™ " ’ 
d ar  m a re en  á suspicacias in fundadas com o  las q u e  m sm ua  el c itado colega.

a  d"¡,mo“ que la sección 5.% uo fue m u y  notable  y  q u e  de jaron  de concu ­

rr ir  á la m ism a valiosos elementos q u e  hub ieran  podido dar  m a y o r  realce al co 
c u r s o  cr“ s que no Íbamos m u y  desacer tados  .cuando al pa rece r  no  fue on 

' m u c h o s  los espositores,  p o r  m ás  que m erezcan  to d a  ^
respond ie ron  al l lam am iento  y  legitimas las recom pensas
de k m c n t a r  que no hicieran lo p ro p io  a lgunas co rpo rac .ones  q u e  o tra s  ^eces
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to m ad o  p a r te  en  co ncursos  internacionales, con lo cual hu b ie ran  con tribu ido  

con  sus  m edios á  d ar  m a y o r  v ida y  an im ac ión  á aquel ac to .
Y al p re tender  justificar á  la A c íid éw w  de Taquigrafía , á  cu y a  entidad 

de esta capital nos  referíamos, lo h icim os p o rq u e  nos consta ,  sin que a lcance p o r  
ello responsabilidad  a lguna  á !a C om is ión  o rgan izadora ,  que recibió ta rde  la c i r ­
cu la r  de fecha 15 de Abril, co n v o can d o  la Exposic ión  p a ra  M ayo, p o r  lo cua l 
c reyó  la Jun ta  directiva de la ex p resad a  Sociedad , q u e  no hab ía  tiem po material

p a ra  p repara rse  deb idam ente .
P o r  lo que re spec ta  á  que inocentemente insistimos acerca de  h ab e r  ya  p u ­

blicado E l Mundo Taquigráfico  ios c u a d ro s  p re sen tados  p o r  las Redacciones del 
Didrio de las Sesiones de! Senado y  del Congreso, cu y o  m érito  reconocem os,  
no  fué co n  án im o de m ortif icar á nadie, ni m u c h o  m enos  de dirigir u n  cariñoso 
dardo, sintiendo q u e  se nos a t r ib u y a  tan  po ca  carita tiva intención.

N o h u b o ,  pues, en n ues tro  escrito ,  reticencias ni a taques  insidiosos com o  

h a  pre tendido  ver  la susceptibilidad del Sr. Cortés;  y  si nues tra  inform ación no se 
a j u s t a b a  á  la realidad, b ien  sabe  d icho señ o r  q u e  estam os siem pre d ispuestos á 

rectificar cua lquier inexacti tud  en que invo lun ta riam ente  p o d am o s  incurr ir ,  y 

m u ch o  m ás  viniendo de tan  escelente co m p añ ero .
Quizás tenga razón  en el ca rgo  que nos hace  p o r  no h ab e r  m an d ad o  allí 

esta publicación m o des ta ;  pero  confesam os co n  ingenuidad q u e  no  se nos  o c u rn ó  

pudiese ofrecer el interés q u e  benévo lam ente  le a tr ibuye .
P o r  lo dem ás, sería no to riam ente  in justa  to d a  censu ra  co n tra  los q u e  con 

el m ejo r  deseo y  no escaso acierto, debido sólo á  sus  iniciativas, o rgan izaron  los 
traba jos  de la E xpos ic ión  m enc ionada; es tando  conform es con  el citado colega, 
en que pueden  m o s t r a 's e  u n  tan to  o rgullosos del feliz éxito ob ten ido ,  á pesa r  de la 
im provisación; s iendo de esperar  q u e  o tra  vez al verificarse un  ce r tam en  análogo , 
to m en  par te  en  él, cu a n to s  p o r  diversas causas  h a n  dejado de con tr ibu ir  en la 

ocasión presente ,  á  fin de q u e  cada  uno , dentro  de su  esfera, co n tr ib u y a  á  im p u l ­

sar  el desarrollo  de la T aqu ig ra f ía  en E spaña .

D.  prapcisco Javier Gabelsberger (O

F ran c isco  Javier G abelsberger,  hijo de un c o n s t ru c to r  de in s trum en tos ,  

nació en M unich el 8 de F eb re ro  de 1789. L a  m uer te  de su  padre  dejó  en g ran  
escasez de fo r tu n a  á su familia, y  P linkhart ,  chantre ' en H aag  (Baviera superior),  

se interesó v iv a n e n te  p o r  el huérfano  co m o  si fuera su  p rop io  hijo; m ás  adelante 
los h e rm an o s  d d  conven to  de Attel se encarga ron  de  su  educación ,  y  asistió á la 

escuela de u n a  instituc ión  benedictina, después á  la escuela norm al,  y ,  p o r  ú ltim o, 

al g im nasio  de Munich.

■ (1) Tom am os esta biografía d e  la Reseña histórica de l A rte  Taquigráfico, por D .  Juaii C ornejo  

y  C a r v a j a l ,  extractada d e  l a  q u 3 publicó D. Jo rg e  G erb er ,  d e  Munich, y  que  insertó  D, Enrique K ricg

eii su obra  titulada: Coitrs de Sten'igraphie Internationale.
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P o co  antes de  su par tida  p a r a l a  un ivers idad  (1807), cay ó  pe ligrosam en­
te enfermo, lo que le impidió to m a r  par te  en  a lgunos  exám enes  de la escuela, y 
un  año  después,  los recu rsos  necesarios para- la continuac ión  de sus estudios lo 
ap rem ia ro n  tan to ,  q u e  se vió en la necesidad de o cu p a rse  p o r  si m ism o de su  m a ­

nutenc ión .  E n  ¡809 o b tuvo  u n a  pjaza en la adm in is trac ión  general de los es tab le ­
cimientos de  beneficencia, y  en 1823 d esem peñaba  el ca rgo  de secretario  del Mi- 
nisterio del In ter ior y  m ás  adelante u n a  plaza del Ministerio de H acienda real. En 
sus ra to s  de ocio se o cu p a b a  en el estudio de  las ciencias, de la ca ligrafía y  de la 

litografia.
A cerca  de la invención de su  s istem a taq u ig rá lico ,  G abelsberger se ex p re ­

sa com o  sigue: «E n  1817, cuando  em pezaba  por  iniciativa p ropia  á in teresarm e 
» p o r  la publicación de u n a  nueva  S tenografia ,  no  persegu ía  o tro  fin q u e  el hacer-  

»m e útil á  los altos  funcionarios  públicos , ab rev iándoles  su traba jo  de m an e ra  que 
»pudiesen, con  d icha  clase de e sc r i tu ra , 're p ro d u c i r  inm edia tam ente  a lgunos  frac- 

»m entos ,  y  en ocasiones m enos  im portan tes  a n o ta r  so lam ente  las ideas principa- 
»les á fin de p e d e r  h ac e r  p o r  mí m ism o lo dem ás.  P o r  en tonces mi pensam ien to  no 
»encon tró  n ingún  eco: quince añ o s  pasa ro n  antes que mi p rim era  idea encon trase  
»el h o m b ra  que hab ía  de poner la  en ejecución, el m in is tro  L u d w ig ,  principe ue 
»O ett ingen-W aliers te in ,  quien d . s d e  luego com prend ió  la bo n d ad  de este sistema, 

»asi co m o  su empleo práctico .
»No hab ía  ab an d o n ad o  en te ram en te  esta idea, concebida  p rov is ionalm en- 

»te  y  que co n t in u ab a  con  ag rad o  en m is  pasa tiem pos,  cu an d o  la nueva  C onsti-  
» tuc ión  Bávara del 26 de M ayo  de 1818 se p u so  en v ig o r ,  p reced iéndose  á la 
»con v o ca to r ia  de los p r im ero s  E s tad o s  p a ra  el añ o  1819. E n tonces  com encé  á 

»pensar  que quizás  p odr ía  ser  útil,mi sistema, cultivado has ta  aili sin objeto  d e ­
s te rm in ad o ,  pues  sabia p o r  los per iód icos q u e  en F ran c ia .} '  en Inglaterra  eran 
»em pleados los estenógrafos  p a ra  la rep roducc ión  de los debates de ¡as C á m a -  

,» ras .  Desde entonces m e dediqué sèr iam ente  á la p rác t ica  de mi s is tem a.»
El m ism o G abelsberger confiesa que los ensayos  h ec h o s  en los E stados  

en 1819 d en o tab an  g ran  insuficiencia á  causa  de su m ism a im perfección; pero  

es taban  sen tadas  las bases  sob re  las cuales pod ía  co n t in u a r  edificando. E n  15 de 
Abril de 1829, la sección filosófico-filológica de la A cadem ia de Ciencias de Ba­
v iera em'itió d ictam en so b re  el s is tem a Gabelsberger,  exponiendo unán im em ente  
sus m iem bros ,  en tre  o tras  cosas ,  lo q u e  sigue: «la A cadem ia reconoce  que el mé- 
» to d o  (sistema) tal com o  le h a  sido som etido  á su d ic tam en , adm ite  en los de ta -  
»lles, g randes m ejoras;  que el a u to r ,  lleno del m ás  vivo celo y  versado  en este co- 
»nocim iento , p o d rá  fácilmente llevarlas á  cabo  con  el t iem po, a p r o v e c h á n d o lo s  

»conse jos  de sus co m p añ ero s  de profesión.»
E n  consecuencia  de este d ic tam en, Gabelsberger recibió el 28 de Julio de 

1829, encargo  del m inistro  de enseñar su  s is tem a á  seis personas  cu an d o  m enos 
«provis tas  de los conoc im ien tos  científicos necesarios,»  y  de hacerlas  buenos  
p rác t icos .  A presu róse  Gabelsberger al cum plim iento  de esta o rden ,  p restando  
g randes  servicios á los E s tad o s  reun idos en la p r im avera  de i 8 3 i con  nueve de 

sus  discípulos.
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E n  1884 publicó  su  o b ra  de T aq u ig ra f ía ,  bajo  él t í tulo de A nleitung  7¡ur 
deutschen Rede^eichenkunst (1), q u e  consta  de 56o páginas, en cu a r to ,  y  ocasionó 
un  gasto  de m u y  cerca  de 2.3oo florines (2). «Bajo to d o s  concep tos ,  se puede 

»considerar  este traba jo  com o una o b ra  original (así se exp resa  el.distinguido tra- 
»tadista elem án H. R atzsch),  que m u es tra  en todo ,  tan to  en la p a r te  h istórica, 
»co m o  en  la par te  p u ram en te  estenográfica, el gènio inventivo, la perspicacia , 
»así com o  el espíritu  o b se rv ad o r  de su  inven to r .»  Un ex trac to  de esta g ra n  ob ra ,  
considerablem ente  m e jo rad a  en su par te  li togràfica, aparec ió  en i 83g.

C u a tro  añ o s  después G abelsberger en tregó  á  la publicidad, ba jo  el t i tulo de 
Nuevos perfeccionatnientos, el resu ltado  de sus es tud ios  posteriores;  y  cuando, 
teniendo en  cuen ta  estas m ejoras ,  p rep arab a  la segunda  edición de su  g ran  .obra 
en 1834, u n  a taq u e  apoplé tico , en plena calle (Theatiner Schwabinger Strasse, 
delante del ho te l  de la em ba jada  rusa),  p u so  fin á  sus  días, el 4  de E n e ro  de 1849.

L a  C ám ara  de los d ipu tados  expresó  su  sentim iento  p o r  es ta  irreparable 

desgracia, en sesión pública . C on este m o tivo ,  el d ipu tado  Müller dedicó al difun­
to  ¡as pa labras  siguientes: «Realm ente G abelsberger no h a  m u e r to ;  vive todavía 
»en  m edio  de n o so tro s ;  su  cu e rp o  se nos h a  a r reb a ta d o ;  q u ed a rá  e te rnam ente  su 
»m em o ria  entre  los pueb los  civilizados; él, e! h o m b re  q u e  inventó  el a r te  de fijar las 
»palabras .  E ra  uno de esos h o m b res  privilegiados, m odestos ,  a ú n  diré dem asiado  
»m odes tos ,  q u e  viven so lam ente  p a r a  el a r te ,  la idea c readora ,  la invención supe- 

»rior.  E s to  e ra  lo q u e  llenaba su  a lm a, el deseo de realizar es ta  noble idea p o r  una 
»de las invenciones m ás  bellas que el h o m b re  jam ás  h a  llevado á  cab o .  N ad a  de-  
»seaba, nad a  pedía, to d o  e ra  preciso  ofrecérselo. Y o m ism o  m e felicito de h ab e r  
» p ropues to  el p r im er  au.Tiento en los h o n o ra r io s ,  que las A sam bleas  p roceden- 
»tes destinaban  á  re co m p en sa r  sus  servicios, y  qu2 en la p ró x im a  sesión debían 
»ser dism inuidos. Este  h o m b re  noble y  sin pre tensiones ,  no  hab ía  querido  jam ás 
»pedir p o r  si m ism o este a u m e n to .  E n  su  deseo de ser  útil á  la pa tria ,  no  pensó 
«nunca  en  sus  p ropios  intereses, ni t r a tó  jam ás  de adqu irir  fo r tuna  p o r  medio 

»de su ar te .»
L a  M unicipalidad de M unich h o n ró  á  este g ra n  c iudadano ,  d isponiendo 

que su  sepulcro  no  sea jam ás  des tru ido  y  dando  su  n om bre  á la calle en q u e  vi­

vió h a s ta  el fin de sus  días.
J. 0 .

(1) Indicaciones del A r te  Taquigráfico A lem án.
(a )  U n  florín equivale á  8 ' a 8  reales de  nuestra  moneda.

O R I G E N  DE LA E S C R I T U R A

R elacionada in t im am ente  la T aq u ig ra f ía  con  !a esc r i tu ra  c o m ú n ,  aunque  

h a s ta  a h o ra  no  se h a  consegu ido  unificar, ni s iquiera generalizar  el empleo de los 
signos taquigráficos  co m o  esc r i tu ra  general y  única, conviene co n o cer  cu an to  se 
refiere á las le tras  que u sam o s  co m u n m en te ,  si nó  co n  la p ro fund idad  que re ­
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quiere  un  estudio acab ad o  de ¡a Paleografía ,  al m enos  de la m an e ra  superficial 
co n  q u e  h e m o s  de co n o c e r  todas  las cosas ,  loS q u e  nos dedicam os á  la prác tica  

del arte  de Martí.
P o r  esto no v am o s  á  hacer  u n  estudio detenido del o r igen  y  desarrollo 

que en to d o s  los t iem pos  y  naciones h a  tenido la escri tu ra  co m ú n ,  pues  los c o -  

nocim ien tcs  palcográficos, si m u y  curiosos  é im portan tes ,  no  nos in teresan de 
u n  m o d o  d irecto . VamOs so lam ente  á señalar  el origen del alfabeto que usam os

V á  ana lizar aquellas fases del m ism o que h a n  podido  venir á  consti tu ir  el funda ­

m en to  del a lfabeto taquigráfico .
A p esa r  de las investigaciones h ech as  p o r  ios sábios , ans iosos  de in te rp re ­

ta r  las inscripciones descub ie r tas  en los m o n u m e n to s  an tiguos ,  ni íung ,  ni 
C ham poll ion ,  ni A kerb lad ,  ni S acy ,  ni L en o rm an t ,  ni o t ro s  m u ch o s ,  h a n  podido 
fijar de un m o d o  exac to ,  ni s iquiera ap ro x im a d o ,  el origen de la esc ri tura .  T o ­
dos  se h a n  l imitado á  es tab lecer suposiciones y  co n g e tu ras  m ás  ó  m enos  lógicas 

y  racionales acerca  de  este p u n to ;  y  co m o  no h a y  o t ro  rem edio  p o r  ah o ra ,  h a ­
b re m o s  de co n fo rm arn o s  co n  su  opinión, has ta  que la casualidad  d escu b ra  a lgu ­
na  láp ida  con  inscripciones especiales q u e  s irvan de fu n d am en to  p a ra  reso lver el 
conflic to , co m o  el ha llazgo  de la inscripción de R ose ta ,  escri ta  co n  tres  clases de 
ca rác te re s ,  sirvió p ara  establecer las reglas á  q u e  se su je ta ron  a lgunas  escri turas  

an tiguas,  h a s ta  en tonces indescifrables.
Sabido es q u e  ningún invento  se realiza sino cu a n d o  las necesidades d é lo s  

h o m b re s  lo exigen de una m an e ra  ap rem ian te .  M ientras ei h o m b re  vivió en  la 
tierra  sin re lacionarse co n  los dem ás;  hab i tan d o  tal vez un sólo p u n to  del p lane­
ta; b as tándo le  los m ov im ien tos  y  las señas para  ex p resa r  sus rud im en ta r io s  p en ­
sam ien tos ,  y  los im perfectos sonidos a r t icu lados  de  su  voz p a ra  satisfacer todas 
sus  necesidades: la escritu ra  no h ac ia  falta, p o r  cu an to  an tes  h ab ía  de fo rm arse  el 
lenguaje ,  del cual es aquella  represen tac ión  directa  y  derivado  natural.

A u m en tando  considerablem ente  el n ú m ero  de hab itan te s  de  la t ierra  y  no 
b a s tan d o  el lugar que o cu p ab an  p a ra  con tenerlos ,  h u b ie ro n  de ir separándose  
cada  vez m ás ,  pob lando  diferentes terr i to r ios ,  s iquiera neces itá ran  u n  espacio de 

m u c h o s  siglos p a ra  l legar á perder los lazos q u e  an tes  les un ieran .  Sin em bargo ,  
t c d o s  eh su h is toria  acu san  u n  origen ún ico  y  u n  m.ismo fundam ento  en el 
idioma', en las co s tu m b re s ,  en la indu m en ta r ia  y  en la m an e ra  de  pelear, m odifi ­

cados  na tu ra lm en te  p o r  el ade lan to  de los tiem pos y  p o r  la im aginac ión  m ás  o 
m en o s  brillante de las diversas tr ibus ,  pu eb lo s  ó naciones q u e  se fueron  

fo rm ando .
Si nues tro  objeto  fuera  analizar e! origen de las Naciones,,  h ab r ía m o s  de 

en c o n tra r  da tos  p rec iosos  en  la o b ra  de B agehot ó en  Las Nacionalidades, de Pi 
y  Margall, p e ro  debe b as ta rn o s  lo ap u n ta d o ,  p a ra  co n s id era r  á  los ho m b res ,  
const i tuyendo  y a  diversas naciones y  exp resando  sus ideas p o r  m edio  del len­

guaje .  E n  este es tado  las cosas ,  claro  es que la escritura  debió apa recer  cuando  
la v ida de re lación la h izo  precisa . Necesitados los h o m b re s  de co m u n ica rse  entre 
si, la p r im era  idea q u e  tuv ieron  fué la de rep resen ta r  sus pensam ien tos  d ibujando 
los objetos  m ater ia les  que querían  expresa r  (pues las ideas abs trac tas  no  ap a re -
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cen h a s ta  m u y  ade lan tada  la civilización), y  asi nac ió  la esc r i tu ra  representa tiva ;  

pero  lo imperfecto  de esta esc ritu ra ,  hizo que se b u sca ra  o tro  p rocedim iento  m e­
nos expues to  á e rro r  y  que pud iera  exp resa r  las ideas ab s trac ta s  antes ap u n tad as  
y  q u e  ya  en tonces em pezaban  á d ibujarse en el ce rebro  de  aquellos  h o m b res ,  y 
se en co n tró  la escritura  simbólica, que p ro n to  cedió el paso  á la fonográfica  por  
h ab e rse  observado  que al p ro n u n c ia rse  las pa labras ,  se ar ticu laba u n  n ú m e ro  de­
te rm inado  de sonidos,  p a ra  cada  u no  de los cuales se buscó, u n  signo espscial.

C laro  es que en el per iodo  de form ación  ó  nacim iento  de este ú lt im o siste­

m a ,  no  habiéndose acertado  todav ía  á represen ta r  co n  signos todos  los sonidos ex­
p resados,  p o r  la dificultad q u e  hab ía  de m a rc a r  bien esos sonidos m ism os ,  h u b o  
de apelarse á los proced im ien tos  an tiguos ,  m ezclando  un o s  co n  o tros ,  según  con 
cada  u no  de ellos pod ía  expresarse  m e jo r  la idea, y  así nac ió  la esc r i tu ra  gerogli­
fica, que se vé  en las inscripciones par ticu la rm en te  egipcias que se van  d escu ­

b riendo.
Resulta, pues ,  que es com ple tam en te  desconocido  el v e rdadero  o rigen  de 

la esc ritu ra ,  y  lo único  que h a  pod ido  ave riguarse  es q u e  m u c h o s  pueb los  an t i ­
guos ,  p o r  las re laciones que tuv ie ron  entre  sí, en  siglos cu y a  an tigüedad  escapa 
á las investigaciones de  la  H istoria ,  si bien las nebulosidades de es ta  hagan  creer 
q u e  es tuv ieron  aislados ( i ) ,  u sa ro n  los m ism os proced im ien tos  y  q u e  el desarro llo  

p rog res ivo  de la esc r i tu ra  fué el m ism o en to d o s  los pueblos ,  au n q u e  unos y 
o tro s  ofrezcan diferencias, de que y a  nos o cu p a rem o s  m ás  adelante.

E s  verdad  q u e  los  ch inos,  cu y a  p resu n c ió n  les h ace  ten e r  co m o  an ti ­

quísimos inventos q u e  n o so tro s  consideram os co m o  nuevos y  tal vez ten g an  r a ­
zón. pues  quien sabe si en v ir tu d  de ca taclism os geológicos, que an iqu ilaron  
m u ch o s  pueb los ,  los hab itan te s  del Celeste im perio  v inieron á  ser  los deposi ta ­
rios de las civilizaciones an tiguas ;  es ve rd ad ,  digo, q u e  los ch inos sostienen  , que. 
la esc r i tu ra  era  entre  ellos an te r io r  á  Confucio, q u e  vivió en el siglo vi an tes  de 
J. C .,  pues to  que aque l  g ran  filósofo a t r ibuye  á  F o - H i  la invención de esta m a ­

n era  de exp resa r  las ideas.
Según e s t j  p roced im ien to ,  las ideas po d ían  representarse :  i D i r e c t a ­

m ente ,  es decir en su  sentido  prop io ;  2.® E n  sentido  f igurado; 3 . Ind icando 
el ob je to  graficam ente ;  4.* Indicándolo  en u n a  form a convencional; 5 .“ E x ­
p resando  lo con tra r io ;  y  6.” E xpresán d o lo  según  el son ido .  E s te  ú lt im o dato  

hace  su p o n e r  que bien pud ieran  tener  razón  al a seg u ra r  que co n  su  esc r i tu ra  r e ­
presen tan  perfec tam ente  todas  las ideas, con  g ra n  c la ridad  y  sin confusión , pues  
un a  lengua m onosiláb ica  co m o  la ch ina  y  q u e  em pleaba el geroglifico c o m o  ele-

( i )  E s t á  p r o b a d o  p o r  r a z o n e s  c ie n t í f i c a s ,  a u n q u e  f a l t e n  d o c u m e n t o s  h i s tó r i c o s  q u e  lo  c o n f i r m e n ,

que  Europa y  Am érica  estuvieron u n  tiem po unidas e n  toda su extensión, hasta que un cataclismo geo ló ­
g i c o  h u n d i ó  la  t i e r r a  e n  toda la  parte  que ocupa e l  O céano  Atlántico, quedando unidos aquellos c o n ti-

n in te s  sólo po r el N o r t i ,  como lo están actualm ente.
A d e m á s ,  s e g ú n  la s  investigaciones de  Haeckel y  o tros naturalistas, el territorio  en que  pr im era ­

m ente  apareció el hom bre,  fué Am érica, desde donde  se corrió  á Europa, a travesando la A tlántida  y  es­

tableciéndose en  Asia, en  donde  aparecen  y a  los primeros rudim entos históricos de  la existencia del 

hom bre  en  la tierra.
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m en tó  fonético, hab la  de acep ta r  desde luego el descubrim ien to  de
lábica- pero  sea lo que quiera ,  la escri tura  ch ina ,  y a  p o r  el a is lamiento de aquel

pueb lo  con  los del re s to  dei m u n d o ,  y a  p o r  la ridicula y  espec.aiisima
L r  de su alfabeto, no  h a  influido p o co  ni m u c h o  en  el o n g e n  y  desarro l lo  de

por la identidad de los p ro ced im ien tos ,  |a  

representación  de las ideas p o r  los m edios d irec tos ,  s im bolice  y  fonético y  p o r  la 
m L c I a  de es tos  tres, con s t i tu y en d o  el geroglíñco, que los eu ropeos  co m o  los chi­

nos ,  tuv ie ro n  un m ism o origen y  u sa ro n  prim it ivam ente  de los m .sm o s  “ 
m ien tos  cu an d o  quer ían  expresa r  iguales cosas .  E ra  el instin to  el q u e  pre o 
nab a  en  ellos; y  siendo este uno en el h o m b re ,  u n o  tem a q u e  se r  am bien  el 
medio co n  que se revelara .  L as  diferencias q u e  se aprecian , au n q u e  a lgunas v e ­

ces suelen ser  esenciales según el pueblo  q u e  las p resen ta  p u ed en  ^^’‘̂ decer y  

obedecen indudablem ente ,  á  u n a  m a y o r  d isposic ión p a r a  la cu l tu ra  
m ism o , á  u n a  im aginación m á s  brillante ó  á  ap t i tudes  especiales q u e  se despier

tan  con  el t r a to  frecuente y  directo co n  los dem as f A R FÁ N .

(C ontinuará)

C f ^ Ó Í ^ I C ñ

_  H em o s  tenido el g u s to  de sa ludar  á  n ues tro  amfgo, el co la b o rad o r  de 

esta revista , D. E var is to  Dev Vidal, de paso  p a ra  G e ro n a  a cuyo  p u n to  se dirig 
p a r a  to m a r  posesión dei ca rgo  de oficial p r im ero  d e - la  A dm m istrac ion

cienda de aquella p rovincia .  .
_  Debido á  las gestiones de  n ues tro  aprcciab le  co m p a ñ ero  D. E nrique

L. Orellana, presidente de la A sociación de E s ten ó g ra fo s  ^
los C u erp o s  Colegisladores de la Isla de C u b a ,  saco  y a  a  oposición las p lazas de 
t a q ^ g r T s ' E s  d !  esperar  que en breve, h a rá  lo p rop io  .a C ám ara  de rep resen -

s l g T n o í S a s ,  la T aq u ig ra f ía  va  generalizándose en la H a b an a ,  d e ^ « r -  

te  q u e  es ra ro  el colegio donde  no se enseña  d icho  ar te ,  p ro p ag an d o lo  a s m .s n to

en sus  colegios los P. P . Esco lap ios .  ■ ^  . t-
—  H a  fallecido rec ien tem ente  en  esta c iudad  D . '  Josefa Co o m e y  err  , 

m ad re  politica de n ues tro  es t im ado  am igo  D. Ju an  MiSiet y 
á  su  distinguida familia d am o s  el m ás  sentido pesam e, ro g an d o  a Dios 
da  la res ignación cristiana p a ra  sobre llevar tan  ir reparable  perdida . _ _ ^

Le Money Maker  del de E nero  emite la siguiente opinion acerca  

las m áa u in a s  de escribir; «L o  m ás  deseado ac tua lm en te ,  es u n a  m aq u in a  de es 
cribir que no h a g a  ningún ru ido .  E s ta  invención sería sin d u d a  m u y  b .en  recibida 
J o Í  el m i d o  c o i e r c i f l .  R econocem os facilmente la venta ja  de sem ejante  m o d i-
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ficaci6n, á pesar de q u e  falta averiguar  si realm ente el m ecanógrafo  acogería  bien 
u n a  m áqu ina  com ple tam ente  silenciosa. El ru ido  de la m aq u in a  es has ta .c ie r to  

p u n to  útil t raba jando  en ella, p o rq u e  indica al o p e rad o r  si im prim e conveniente  
m en te  las letras deseadas, siendo evidente que esta observac ión  se aplica por  

igual á  toda  clase de m áquinas  sean ó no de esc ri tu ra  visible, cu y o  ru ido  sirve de 
base p a ra  acelerar  m ás  ó m enos la velocidad. N o ob s tan te  se deja  co m p ren d e r  
q u e  tan to  p o r  par te  del m ecanógrafo ,  com o  p o r  el jefe de u n a  casa, se aceptar ía  
con  fíusto u n a  considerab le  reducción  del ru ido  d i  las actuales m aq u m as  El tic-tac 
de u n a  péndula , p o r  ejemplo, podría  considerarse  suficiente. (Phonettc Journal).

_  Le Stenographe illustre  del i 5 de M ayo publica un notable artículo 
titulado: A  tropos de la Typostenographie, pu n to  m u y  in teresante  para  nues tro  

ar te ,  pues  se t ra ta  de c rea r  algo que no  existe aún: la typostenograf ia ;  « t o  es. Ja 
creac ión de signos y  carác teres  t ipográf icos  q u e  perm itan  c o m p o n e r  la T aq u ig ra ­

fía com o  la escritu ra  ord inaria ,  sin necesidad de recu rr ir  co m o  se h ace  h o y ,  ya  
sea á  la litografia ó á  la fo togra f ía  p a r a la  im presión de ios periódicos y libros t a ­
quigráficos, sob re  cu y a  m ater ia  tiene o rganizado  un co n cu rso  la Revista citada.

P ü b lie a e io n e s  p es ib id a s

i

-  El M unJo T agiíigrd fi^o .-iJ im ^T O  29. A gosto  1902. Director L. R. Cortes . Mad.id
=  L‘ Etoile Siènographique. N úm eros .3 y  M. A gosto  1902. Director A dolphe  Desalíes. I.i le.

=  U  Plume Stinogr-aphique.-m r^^^<^  104, i .°  A gos to  1902. D irec to r  L. h. C a re t .  L m o g es .

=  Le Sténographe  , 7 Z » 5 Í r¿ . -N ú m e ro s é t  y  62. 1 y  15 A gos to  1902. D irector A. N avarre ,  Pans.
=  r / j í  í ’Aonop-ratóic A í.iártíín« .— N úm ero  8. A gosto  1902. Cmcmnaíi. Ohio .

=  L a  Chronique d é la  S té n o g ra p h ie .-m rn s io s  1 5 9 7  ló o ,  1 y  15 A g o s to  1902. D irector. M . . 1

viar L oyer .  París.
=  M onatsb ld tter.— 'üúm szo  8, A g o s to  190». A ugsburg .
=  La  S tenùg ra fi. i P o p u l a r e . - As \'io i  Venecia.

:;= R ívue Sí-nographique in terna tion aU .~ m m % ro  7 ,  Julio 1902. D irector H . Cheval. Lille.

=  Syndicat des S tòiographes et D actylographes.— 8. A gos to  1902. Bruselas.

=  L‘ E stenógrafo  ita liano .— ^\u-a6to  I .  hgosXo Milán. _

=  The Phonographic M o n th ly .-m xrn ixo  9, A gos to  1902 D irector Jas G . H en d ry ,  ' ^ ‘»sgow

=  L- U n itèS tcnograph ique.-ìi< xm srosT y% , Julio y  A gosto  1902. D irector A. Boutilli^r. Hans.

=  Bollettino dell' In s titu to  Stenogràfico  K «ie{-JK O .-N iim eros 7 y  8, Julio y  A gos to  1902. Venecia.

=  A r c h iv f i i r  Sténographié.- W m t r o  6 Jünio 1902. Berlín.
=  £ ' OAy#r<îtàc.-.— N úm ero  7 ,  Julio 1902. Bruselas. ,  . r
=  R e v u e  Generale d e  la  Sténographie et de la  D a c ty lo g ra p h ie .^  inumerò 3 A gos to  ¡902. Directo

Feli.i H a ran g .  Paris.

P lu m a s  especiales p a ra  T aqu íg rafos .

F in u ra .  E x t ra o rd iu a r ia  durac ión ,  

R etienen  en  s u  cav id ad  l a  t in ta  n ecesar ia  p a r a  esc r ib ir  u n a  pág-ma.
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